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I. LA I{ERENCIA DE LA ZARAGOZA MUSULMANA, LA RECONQUISTA Y LAS
CAPITTILACIONES

Cuando Zaragoza fue conquistada po¡ el rey de Aragón Alfonso I el 18 de diciembre de
I 1 I 8 era una gran ciudad islámica con su est¡uctu¡a urbana p€rfectamente consolidada y dotada
de todos los elementos de una metrópolir medina y arrabales, alcazaba y zudas, palacios, barios
indust¡iales, barrios específicos para las minoías judía y cristiana, al menos dos iglesias
mozárabes, mezquitas, baños, cementerios, etc. (l).

La conouista cristiana de 1l 18 suDuso la instauración en la ciudad de un brusco cambio
político, de ta;ta magnitud coúo la ocupáción islámica que se produjo a partt del año 714 pero
Drobablemente mucho más ráoido.

I-a prime¡a muesta del acelerado proceso que se impuso pam la cristianización de la
ciudad tuvo lugar con las capitulaciones que los musulmanes zaragozanos y los aragoneses
cristianos firrnaron para la entrega de la ciudad. No se conocen las originales, pero se sabe que
fue¡on similares a las oue Docos meses más tarde se fiiarían Dara el caso de la ciudad de Tudela
{2}. EI cambio pobla¿io;al que esta¡ capitulacionei impónran era definirivo. pues supotua
trasladar a toda la población musulmana que decidiera queda¡se a una zona extema a la medina,
ef bario de cunidores o de ad-dibbag¡n, que durante la época islámica se había caracterizado
Dor una zona residencial Dero con una alta densidad de actividades económicas relacionadas con
ia industria textil y la cerámica. Desde luego, sob¡e el volumen de población de religión
¡nusulmana que se marchó y sobre el que se quedó nada es posible adelantar por el momento.
La arqueología ha dado algunos frutos gracias a las excavaciones realizadas en div€¡sos sectores
de esta zona, pero no se dispone de un solo dato concrcto, pues las cif¡as dadas por algunas
c¡ónicas son absolutamente fantasiosas. Tal vez el hecho del abandono de buena parte del gran
a¡rabal de Sinhaya, ubicado al su¡ de la medina, indique una emigración masiva de pobladores
musulmanes hacia Levante 13).

En cualquier caso, el déficit de nuevos pobladores cristianos en los primeros años del
siglo XII parece notable, pues el exilio de los musulmanes no fue acompañado de un abundante
número de reDobladores crisúanos que ocuDaran el hueco deiado de mane¡a inmediata. Entre
ll18 y 113?los asuntos de la froritera sur de Aragón y la-cuesúón sucesona de Alfonso I
fue¡on lo suficientemente preocupantes como pa¡a no constifuft un motivo de atracción para
posibles repobladores del norte peninsula¡ o del sur de Francia.

Desde luego, a mediados del siglo )trI la Zuagoza c¡istiana ya había üvido cambios
noto¡ios con ¡especto a los primeros años de dominio aragonés, y el aspecto de la ciudad,
aunque no muy disti¡to del de fines de la presencia islárnica, ofrecía algunos carnbios
sustanciales (4).

I-a antisua medina todavía se mantenía en unas condiciones u¡banísticas simila¡es a las del
siglo )fl, peró ya no había en su interior, el delimitado por la üeja muralla romana de piedra,
ninguna mezql¡ita ni ningún edificio con prcsencia de musulmanes; la mezqüta mayor había
sido consagrada como catedral cristiana dedicada a El Salvador (5) y las mezquitas de bario
habían sido o convertidas en parroquias (6) o en establos (7). El gran zoco que rodeaba a la
mezquita mayor y las casas de los comerciantes musulmanes del sector habías sido sustituidos



por una población de clérigos, de modo que el banio central de la ciudad cristiana había p€rdido
su función comercial para convedirse en un barrio de residencial de clérigos (8).

El enorme anabal de Sinhaya ya había sido abandonado y en el centro de su deterio¡ada
trama urba¡a o se había consÍlido o se estaba a punto de construiNe una g¡an iglesia ¡ománica
de la cual no ha constatado por el momento ninguna evidencia documental pero sí la cimentación
de la triple cabecera semicircular que quedó intemrmpida probablemente a las pocas semanas
del comienzo de su consfiucción si¡ que se sepa de momento ni la causa de su construcción ni
la inmediata de su abandono (9). La nueva gran iglesia, que no pasó de los cimientos de la
cabecera, iba a ocupar e1 espacio de varias casas del gran ar¡abal, pero ad¿ptando su planta a los
ejes via¡ios más ¡otables del ba¡rio musulmán.

En el exterior de la medina, al oeste, se diseñó un gran banio, llamado l-a población del
rey o barrio de San Pablo por la dedicación de la pa¡roquia a este santo. Llama la atención el
hecho de que los nuevos pobladores no se ubicaran en Sinhaya, que ma¡tenía a fi¡es del siglo
)CI su red üaria en buen estado, y que en cambio lo hicie¡an en una zona que había estado
ocupada por equiparnientos industriales y po¡ un cementerio en los siglos X y )(I. El nuevo
barrio se const¡¡yó siguiendo las pautas utilizadas por los repobladoras de los reinos cristianos
peninsulares de los siglos XII y XIII, a pafir de u¡os criterios de un cierto igualit¿¡ismo a Ia
hora del repafo de los solares (10).

Para entonces, los musulmanes que habían decidido quedarse en Zaragoza, los mudéjares,
ya estaban ubicados en su nuevo bario de la moreúa, entre el viejo ar¿bal de Sinhaya, ]a medina
y el banio de San Pablo, y a í habían const¡uido una especie de pequeña medina, con su
mezquita , sus baños y su zoco, organizados en una aljama bajo la protección del rey (l l).

Por su parle, los judíos, que habían permanecido en el interior del sector noreste de la
medina, c¡ecie¡on de manera considerable, y cuando fue imposible ¡etener su expansión se les
permitió que conshuyeran un nuevo bario, lajude.ía nueva, al otro lado de la muralla, siguiendo
las mismas pautas de poblamiento de los siglos XII y )OII (12).

Pero sin duda, el factor determinante de la gran transformación religiosa de Zryagoza
fueron los pobladores, con el correspondiente cambio que se produjo en la estructura de la
población de la ciudad entre 1118 y 1230 (13). Los años inmediatamente poste¡iores a la
conquista fueron difíciles, y a pesar de las facilidades otorgadas y de las riquezas y posibilidad
de acceso a la propiedad de la tierra que se anunciaban no hubo una afluencia masiva de
pobladores. l¿s cosas comenzaron a carnbiar a partir de mediados del siglo )(II, cuando, como
se ha indicado ante¡iormente, la situación de temor por la proximidad de la f¡ontera se alejó al
alejarse hacia el sur esa misma frontera.

Fueron estos pobladores los que cambiaron la ciudad y el principal factor del proceso de
cristianización. Las mezquitas convertidas en iglesias en los primeros años comenzaron a ser
de¡¡ibadas para surgir en su lugar los nuevos edificios cristianos construidos en estilo
tardo¡románico, en mudejar o en protogótjco (14).

2, EL PROCESO DE CRISTIANIZACIÓN

P¡obablemente en los momentos inmediatamente Dosterio¡es a la conouista de lll8 la
nueva socieüd cristiana no disponía de la fueza necesaria como para provocar L¡na
t¡ansfo¡mación rotunda de la ciudad ni un sjg¡ificativo avance en el proceso de cristianización.
Tras un año de tra¡sición, la mezquita fue entregada a los c¡istianos, que la consagraron como
catedral el 4 de octubre de 1121 (15). Según las excavaciones arqueológicas del subsuelo de la
cated¡al (16), varias naves de la mezquita fueron de¡¡ibadas para adapta¡ la mezquita al nuevo
uso como principal templo c¡istiano, cambiando sorprendentemente el eje direccional del
edificio. En efecto, la mezquita presentaba la clásica di¡ección no¡oeste-sureste, al hab€¡ sido
ubicado el minrab fundacional en la consabida dirccción orientada hacia I-a Meca (17).
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habitantes que poblaron la ciuda! en los p¡imeros decenios del siglo )OI (25), en tanto los
conventos y monasterios de las Ordenes Mendicantes ya se ubicaron a lo largo de los siglos
)(II y XIV en la zona que antaño ocuparcn los arrabales de época musulmana (26).

La nueva image¡ de la ciudad cristianizada obligaba a reforzar y potenciar las dos iglesias
mozárabes que se había¡ mantenido en Zaragoza durante el dominio musulmán, la de Santa
María, que a ñnes del siglo )CII fue convefida en un santuario mariano de primer orden (27), y
la de las Santas Masas, en el monas¡erio de Santa Engracia, elevado a categoía de templo
martirologios de primeísima magnitud (28).

A lo largo del siglo XII y púmeros años del )CII el proceso de cristianización de la ciudad
de T,aragoza pro'raó la consagración de un elevado núme¡o de nuevas iglesias. De¡t¡o de la
antigua medina islámica, que coincidía con la ciudad mumda ¡omana, se consagraron la mayoría
de las nuevas parroquias, en concreto al de Santa María la Mayor, San Salvador, San Felipe, San
C¡uz, San Juan del Puente, Santa María Magdalena, San Gil, Santiago, San Lorenzo, San Juan el
Viejo, San Pedro, S¡n Andrés y San Nicolás, es decir, trece de las quince. Sólo dos, San Pablo y
San Miguel de los Navarros, quedan en los árabales ex¡eriores al muro de pied¡a. Destaca la
enome concentración de paroquias en tomo a la judeía viej4 como cercándola, hasta seis,
fren¡e a la nula presencia de parroquias en tomo a la morería (29).

También se añadieron a la profusa construcción de edificios religiosos varios conventos y
rnonasterios con sus conespondientes iglesias; los primeros, los de las Ordenes fundadas en
Tie¡ra Sa¡ta, los del Temple, el Hospital o el Sepulcro, en el int€rior de la ciudad, y desde
principios del siglo XItr en adelan¡e, en la periferia y sobre todo junto a los caminos y puertas
de acceso a la ciudad, los monasterios y conventos ferneni¡os de las Canonesas del Santo
Sepulc¡o, las Cla¡isas, las Predicado¡as de Santa Inés, además de los de las O¡denes
mendicantes, tales como franciscanos, dominicos, San Agusln, El Carmen, Mercedarios y los
Je¡ónimos 130).

A fines del siglo XIII la presencia física de la Iglesia en el paisaje u¡bano zaragozano era
abrumadora merced a sus edificios, a la distribución de éstos en el plano urbano y a su
densidad; en 1282 la ciudad estaba dividida eclesiásticame¡te en 15 par¡oquias, adenás de un
considerable núme¡o de iglesias no pa¡roquiales, templos conventuales, capillas de diversos
tamaños y referencias religiosas considerables (31).

3. LA CRISTIANIZACIÓN SIMBÓLICA DEL URBAMSMO

A principios del siglo XIII Zaragoza era ya una ciudad "de aspecto cristiano". Es probable
que todavía quedaran algunos elementos urbanísticos de "aspecto musulmán", sobre todo en la
catedral del Salvador y en algunas iglesias que debían de conservar los alminares islámicos
como campanarios improvisados, pero las nuevas constiucciones, las campanas con sus
repiqueteos horarios y festivos y el paisaje urbano in¡erior otorgaban a Zar¿goza ún
inconfundible aire de ciudad cristiana.

La hansfo¡mación y cristianización de la ciudad sigüó adelante con un nuevo paso, ahora
mucho más sutil. No sólo era necesario un "esDacio físico" cristiano. también se necesitaba un"espacio intelectual", y sob¡e todo un lenguaje srmbólico que hiciera de la ciudad. de su planta y
de sus edificios un verdadero texto a interp¡etar (32).

Según la tradición, en l2l2 y en memoria de la victoria cristiana en la batalla de las Navas
de Tolosa se construyó la iglesia de la Santa Cruz (33) en un punto estratégico y emblemático,
justo en la zona donde en época rcmana se cruzaron el cardo y el decumano máximos, las dos
calles principales de la colonia augústea, y que siguieron siendo duante siglos los ejes
principales de la urbe medieval musulmana y cristiana. Este templo ya exisla en el siglo Xtr,
aunque el actual fue levantado entre 1768 y 1780; tiene fo¡ma de cruz griega inscrita en un



cuadrado. En su interio¡ se sigue ¡eco¡dando la batalla de las Navas de Tolosa en un lienzo
pintado por Ramón Bayeu en 1785 134¡.

Simbólicamente. la ciudad de Zaraeoza se había "crucificado" (35).
Un segundo factor de c¡istianizacié'n simbólica del espacro, apenas inluido hasta ahora, es

el lugar exacto de ubicación de las to¡res en la planta de las nuevas iglesias cristianas.
Estudiadas las iglesias medievales de manera indiüdual, la ubicación de la to¡re, o to¡res en su
caso, parece aleatoia, pero cuando se analiza desde una perspectiva más ampli4 teniendo en
cuenta su esDecial localización en el Dlano de la ciudad o del barrio donde está consffuida. la
perspectiva éambia de mane¡a ¡oto¡ia. En las ciudades cristianas sin precedentes isliínicos,
como es el caso de la inmensa mayoía de las ciudades de la Europa central, occidental y del
noÍe, o en las iglesias const¡uidas en la Península Ibé¡ica por arquitectos franceses o bajo su
influencia directa, las tores se ubican en la fachada o sobre el centro del crucero, al esllo de las
grandes iglesias de Francia, Inglatelaa o Alemania. Por el confario, e¡ las iglesias que se
construyen en ciudades donde la influencia islÍnica ha sido trascendental, cual es el caso de
Zaragoza, las tores de las nuevas iglesias se levaltan en una zona del templo que tiene mucho
que ver con la disposición simbólica del mismo. Así, tanto las tores medievales que todavía se
consenan en Zaragoza como las que, ar¡nque no se conserven, guardan memoria histórica, bien
por planos, descripciones, grabados, dibujos o incluso fotografías, están levantadas en el sector
de la iglesia donde su presencia a¡quitectónica es más relevante con respecto a los ejes
dominantes de visualización.

A la vista de esta tesis cabe preguntarse si los alminares que se derribaron fueron aquellos
que no ejercían la función simbólica que se requeía a los campanarios cristianos y si las toÍes
que se levantarcn de nueva pla¡ta son el resultado de la nueva estra¡9gia de cristianización del
esDacl0,

Con ello se pretendía convertir al gran icono a¡quitectónico del cristianismo triunfante, la
toÍe-campanario, en el eje üsual de todo el conjunto arqütectónico integ¡ado en el templo. Las
to¡res de las iglesias medievales zaragozan s se levantaon en la zona del templo que mlás
impacto visual causaba a u¡ espectador, de modo que actuaban como verdadero hitos en la
cristianización simbólica, y también arquitectónica en este caso, de la nueva ciudad. Asi las
tores se conskuyen a veces ju¡to a la fachada, a veces en un lateral, o cerca de la cabecera. Su
ubicación final no depende de ningún plan específico condicionado por una tipologia
dete¡minada, sino que está ¡ealizada en función de su mayor impacto prese¡cial en el marco
general viario y visual de la ciudad. Así, las to¡res funcionan como un verdadero texto semiótico
en el que nada es casual, aleatorio o formal, sino que responde a un plan preciso que i¡cluye el
dominio, a veces agobiante y absoluto, de los símbolos eclesiásticos como elementos definitorios
del espacio urbano (36).

Adenás, la división de la ciudad, casi desde los primeros momentos de la conquista
cristiana, en parroquias como elemento administrativo esencial, provocó en sus habitantes la
percepción de pertenencia a la ciudad mediante su adscripción a una panoquia, es decir, a una
iglesia. Así, ser ciudadano suponía estar inscrito en el padrón definido sustantivamente por una
ig]esia bajo la advocación de un santo, una santa o la mismísima Virgen en su caso (3?).

De este modo, la iglesia paÍroquial, sobre todo debido al gran icono-bastión de la torre-
campanario, era el gran elemento estructurado¡ del ba¡rio, pero a la vez uno de los pónicos del
templo se convertía en el cenÍo donde se reunían los parroquianos para dirimir asunios de
inte¡és ciudadano v Dara la toma de decisiones comunales 138).

Un nuevo paso, muy impoÍan¡e en la definición de los nuevos espacios urbanos
c¡istianizados, fue la ampliación de los espacios "vacíos" en el in¡erior de la ciudad, es decir, la
consmJcción de plazas. Los nuevos hitos del paisaje urbano c¡istianizado, sobrc todo las
fachadas y las pofadas de las iglesias, necesitaba¡ de un espacio veío en su entomo para ser
contemplados, pues en ellas se concentraban los mensajes iconográficos e iconológicos del
c¡istianismo triunfante. Para contempla¡los con claridad y para que produjeran un mayor



impacto en el observador, e.a necesario dotarlas de un espacio lo suficientemente amplio ante
ellas de modo que pudiera propiciar su con¡emplación con la suficiente pe$pectiva. En las
mezquitas musulmanas este elemento no es en absoluto necesario; las mezquitas están
integradas en la trama urbana sin necesidad de "fachadas" que las identifiquen o las
personalicen, pues no existe la p¡ioridad de lanzar un mensaje semiótico inmediato al creyente;
e¡ el islam, basta con un almina¡, o un lugar elevado, desde el que el muecín llame a la oración
oa¡a oue sea oído en las inmediaciones del ba¡¡io.- 

En el cristianismo, ¡o; es imprescindible un espacio simbólico que resalte la presencia del
templo cristjano, y ?f,í, eñ Zaragoza se trazaron algunas plazas en tomo a las iglesias ya
existentes o se diseñaron en las de nueva planta. Especialmente rclevantes fueron las plazas de
Santa María, San Salvador, San Pablo, San Felipe y San Lorenzo (40).

Un paso decisivo en la cristianización del espacio übano fue la conshucción de conventos
y monasterios en las zonas próximas a los accesos a la ciudad (41). Las puertas principales de
Zaragoza fue¡on sacmlizadas muy pronto. Para ello se consír¡yemn capillas sobre las mismas o
muy próximas a ellas, se ubicarcn en homacinas y en pequeños alta¡es imágenes de la Virgen y
de algunos santos o incluso de figuras pro¡ectoras de la ciudad, como el ángel custodio que
presidía la puerta del Puente, donde había una iglesia dedicada a San Juan (42).

Un último pero decisivo paso se p¡odujo con la cristianización de lo que podríarnos llarnar
el imaginario colectivo. Toda la ciudad, a través de sus calles y sus plazas, se convirtió en un
escena¡io para el culto. Procesiones, cofradías y recorridos sacralizados bien por la Iglesia por la
úonamuía conveftirán al esDacio vial zaragozano en un Dermanente escenario de
manileitacrones religiosa\ crisri lna\ {4-] L

La expulsión de los judíos en 1492, con la desÍlcción de sus sinagogas, y la conversión
obligato¡ia de los mudéjares en 1526 significó el final del proceso de cristianizacidn. aunque
este fin tendría un la¡go epílogo todavía hasta la expulsión de los moriscos en 1610.
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